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M E X IC O M ARTES 28-DE ENERO DE 1844.

GOBIERNO GENERAL. 4.* La secretoriq del tribunal su­
perior fdel Departamento, tacará có- 
pie de boi registros que obren en el 
general, correspondientes á cada par* 
líelo, y los pasará al Gobierno para que 
éste \de remita á los oficios respecti­
vos, y concluida esa operación, se pa- 
tarácese registro general al oficio de 
hipotecas de la capital, cuidando el 
Gobierno de- publicar los avisos cor­
respondientes para noticia de todos 
los vecinos del I)epaitomento.

Por tanto, mando se imprima, pu­
blique, circule y se le dó el debido

Palacio del Gobierno

antagonista descender basta los paja» 
res de los gallegos; mas debe discul­
pársele porque el hambre no juega, y 
ella lo apura desde que p er  miserU  
cordiam Dei cesó cierto negó cito 
que dejnba muchos pssossia trabajar. 
H ablaré de la expreeada lim pia, y 
denentendiéndomo de las grosería 
chocarrerías del vergonsante ar ti cu-

‘ '*•* M IN IS T E R IO
*■  ̂ é i. O J

de Justicia  i  Instrucción Pública.* j •
El Exmo. 8r. presidente interino 

(fe la República, so ha servido expe­
dir el decreto que sigue,

„Va!ent.n C mnlito, general de di­
visión y Presidente interino de la Re­
pública Mexicana, á los habitantes de 
tillé, sabed: Que debiendo uniformar­
le la legislación en todos los depnrtg- 
mentor do la República, conforme fi 
las Bases Orgánicas, y no estindo nr- 
reglado al sistem i generalmente es­
tablecido en cuanto á Jos registros de 
hipotecas el decreto de la Legislatura

cumplimiento 
general en México, á 24 de Novietn 
bre de 1848.—* Valentín Canalixo 
Manuel Baranda, ministro de justi 
cin é instrucción pública."
! Yr lo comunico á V. para tudel entiguofectadn de Zacatecas de 0 

de Diciembre de 8$2. he acordado én 
junta de gabinete y decretado en uto 

| de las facultades con que se halla in­
vertido el Supremo Gobierno por la 
nación, lo siguiente. ,

1* Se deroga en toda» sus partes 
I «I decreto del co^reso de! extinguí- 
Ido estado de Záciitecas de 9 de Di­
ciem bre do 832, que mandó estable- 

registro gcneiol de hipotecas

cono­
cimiento y fines correspondientes.

Dios y libertad. México, Noviem­
bre 24 de 1843.-—Baranda.— Exmo. 
Sr. gobernador del Departamento de 
Zacatecas.

Es cópie. México, 24 de Noviem* 
bre de 1843.— J .  de Iturbide.

se limpiaba el tesoro munioipal, por­
que en tal caso puede asegurarse que 
nunca estuvo mejor hecha que duran-

R E M I T I D Ocer un registro gcneiol de Hipotecas 
en la secretaría de aquel superior tri­
bunal de justicia.

2.* En comecuencia, todos los 
registros de hipotecas que hayan de 
hacerse en lo succesívo en aquel De­
partamento, se verificarán en el modo 
v términos que se practicaba antes

8 re», editores del Mosquito.— Caía 
de vds., Enero 20 do 1844.— Muy 
Sers. míos y de mi aprecio.-—En el 
número de ayer del periódico que 
vds. redactan, he visto un artículo sin 
firma alguna; pero que sin embargo 
por su estilo se deja conocer quien 
•ea su autor, debiendo hacérsele la

er accidens al
3.<v Todas las escrituras que ha­

yan dejado de registrarse al tenor del 
mismo decreto, podrán registrarse 
donde corresponda dentro de los tér­
minos que prescriben las leyes y au­
tos acordados do la materia, contados

justicia de concederle p  
guna vergüensa, medís 
culta tu nombre, ruborisado del estilo 
que ha empleado, y que cuadia bien á 
uu cochero ó carretero de la limpia 
de barrioa y callea de eate capital 
solo* bato el anónimo ha podido mo este decreto
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MOSQUITO MEX1C OEL

cuatrocientos pqsos al
Si mi antagonista, aunque sea mi 

logro sámenle % pudiere coutinuur esta 
polémico de una manota decente, r 
rehusaré contestarle; mas si se ha de 
andar por4o« pojare* le dejaré hasta
que satisfagiWapetito y después en* 
frenaré sur despropositor, embuste»; 
embelecos.

gentes á volver del campo
„— En París todo el mundo ha 

vuelto ya- *.y\ «lwl ai '-/i &~ie?>f.uih«.
Kensignton serón mucho mas hermo 
sos, mecho mas concurridos de lo que
han sido, y habéis visto el domingo 
pasado:

'.-t-Tendréis |0s de los baluartes de
Soy de vde. Sres. editores su aten- los italianos y de las Tuilleiías, dijo hermosa cámara obscura que existe

■ tftgqur». en el Universo.

BIV|| *■« uu Offl >t)<! b !9)a9«sh
A los oueve de ibr maftapa estabá

¡«ojpung soi on reí
QUINCE DIAS EN LONDRES.? j

•nstin uup obi^b «-.uqi; *1 alie
Jiaoqin o fisto es h tt  rtv tbio#> 

rt,*á.trlTWM>#Wfc,, >»b oiip
V. Me parto,
IA19I01U ' r * .......
'U‘J  ^
iMr. Croquis en. 4»i casa. ,, Sus fojoa

lento He aban do pitean I* MMmBiMfc 
qae hobia expeiimenlade por vonuí- 

lalro horas, parecía haber hecho 
le sapaneco r*̂ q> algunas arrugas de su 
istdh, y restituido ó sus mejilla» al, 

o sna elasticidad. El lujo do su# ves- 
iodosern poce mas ó méoos el mi«- 
wot con la aoladiferenpia.de hadaría 
cubierto su casaca raida, pop uno J»7 

laüqan casi rus* va* y por el grueso de 
i piernaii pude conocer que llevaba 

|*unpsr de medias de lana debfjo de 
loa bolines: comprendí que estos dos 
|«Aye»»eíh»bísn sido comprados el día 
ám fi coa parte de lo» cuatrocientos 
Aráñeos, que tan k  propósito había re* 
cibvdfe

i Y en dónde eetó vuestro equipa* 
gnf Je dije yo.
o >^|Ahl me respondió él sonriéndo- 
•e; sov como el filósofo griego: omnia 

ifwrto. y  puedo deotr con D

J tr4flóbíeraii visto una exposición 
de las producciones de los pint

i, que se Hace cada
U

ingleiea cxi.
uño «n el Bies de Febrero. rJ
.6».TTywé'* )«n Fai;ia, dijijCWqñw, 
|a« Qavid, de llegnguit, «¡e
Guerin de Girodet (1), que á m íe»

natpndfHj pablen compararte cap otro» 
mucho»; ¡haced que Lópdrai no» ««te 
<MK>» oopibre», que pueden competir 
con e»to»! ' ] ' i» HB1
j  , Hubierais oído muestra ópera/ 

cuyas o representaciones : empozarán 
muy ; en breve; hubierais? admirado 
nuestras b a i l a r i n a s . . - somos» *< 

bollar entre ellas, dijo Cío 
qeis, Una Gardr.l, una Btgotini, uno 
Clotilde y una Gosselin (1).
-n ■ Tendré mos luego academias<de
música v bailes de másoars. vU . < 

acaso os faltarán én París/ 
Es el pan cuotidiano,» »• », t. n ¡i m 
*©*,—♦Hubierais visto el dia da He/es 
las.'tiendas de nuestros confiiéroa y 
pastoléroa iluminadas y surtidas7 de 
una infinita variedad de bollos* duU

quig, nuestras 
a» M ekdrqm ps  en

7 ... __ jnN „ q ü t  ___
den de representarlas en los principa* 
les teatros de Londres.

r—No habéis visto el famoso hos- 
db en Greenwich para los

marinos.
„—Contentaos con el magnífico e- 

dificio de los inválidos de París,
„—Ni el soberbio observatorio cons­

truido allí, en donde se halla la mas

i „rVTan obscura, dijo Croquis, que 
j>g«¿jgv|flajpjj una orden ex­

presa del astrónomo en gefe, la que
no pudd»ítlÓh>é¿»¡iW.JéIld^< fuerza 
de empeños. Idos á ver otra vez el 
observatosio de Parí* y la cámara 
•obscura de l»e Rebours sobro el Puen­
te Nuevo, '  .

•,,-^Támpóéb hebeb vbto nuestras 
corr/dae de,pab )̂|,os, nuestras pelóas 
de .gâ llpa, nuestras cazas de zorras; 
no habéis visitado una sola casa de 
campp; no habéis visto la cuarta par­
te tfe los monumentoa que encierra» 
esta ciudad.
.■¡•jtrHnbeii vivido treinta año» en1

Fjifí», d^o Croquis: tomaos la mole»
rqyftpocqi: lo-que os falte en a-

formas y colores.
♦t*+ ĵY no Veréi» la calle d« lo

Ja fe tk ie  A rm enia  ( 1): ^Traigo Aedu §***§ sesiones enrWeslmtnitetv
un escarpín  metido en lo m of .^¿H abéis visto la misa roja/ dijo 

ahondo de mi fa ltr iqu era• t , «,a nincj Croquis, ó fé que ea otra cosa (2)* 
M r \ C ....  llegó, y empezamos á

almona r. '  ’ V  C ikbres pintare» d i P arit.
E il dije á Mr. CrOquif^prestntán* 

una taz» de té, bebimos el vino 
del estribo. ü • v ? r>, ^
f Valiente vino! dijo ,[él, cuanto 
ddaeo estar en Calés para poder, can-

al i*
¡Triste bebidai abjuro tu imperial

tqa ohq iri
Jafst do Armenia* cemm

Lombardos y del palacio real él' d lí 
do año nuevo? dijo Croquiseewdí 

,«—Hubierais visto el veintitrés de 
Enero la precesión de los jueces, quie­
nes después de haber almorzado Men 
casa de! Lord Canciller

quilla capi^al ĵy sin salir de su recio- 
tot:hallñréÍ8 más objetos dignos de a-, 
tenejon, que en todo lo que habéis 
vi»to y os queda por ver en Londres.

,,—jCuóni08 neos particulares, cuón- 
tqs, hábitos enteramente distintos dei * * m  ̂ * •Ipi.miestjfop, y chanto» ,rasgost 6Íngu- 

>» l i di a ,  coitumbrei der M i, l„., 
o»s, y oovas delicadas de mil diversas)k*»» dejado de qbservar por falta do

i (\) B a ila r in as  
de P arís .i tfi títiwkVitt liíi

las mas célebres

’ fnoiiti
rj!¿T 'jv irjir

¡a • i<ri<

Stop é b

isa q u e ta c ia * ,  celeb rar Jo »
'W jf*. .•o-fiy y i a , , > m x

Id jíw  sesiones.
m ear

 ̂ T%sf,7 tífy<fci 
fy»pqZt>iqi»4 « 1

■» ( f  
'nado en esta

tiempo!
U'WTTtyWi^r6» le, dije yo: volveré 
ciertamente: este últipio punto excita 
mi curiosidad mucho mas que todo lo

Ü W Xf ;rMirad pues vuestro ré̂ ó, me di­
jo Croquis con ademan inquieto; te- 
¿noí que le diligencia téW ircb e  eíni 
nosotroa. ¡Cuán sansible fuero, s ó 
m»s de perder lo que dimos de paga 
y señal, nos viésemos piechados a
perm^neepj ,üqpí aun un dio ó dos, 
wYl que en efetque eq efecto era hora de mar- 

cbarnqs; nos pqiiraos en un coche si­
món y fuimos á buscar Ja diligencio, 
W e s u b a p a ra  salir. /

Croquis de un brinco se entró en 
9fon un ardor igual ni que 
enro|ro tiempo cierto joven,* i *** * .' ■ ’ 31) uf

' J e  París, "en 
U * r „

i a

-y.- - '
IXTrrrrTT’.TTT';
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tiéodolqilas expreaionea do tmh *gráti- I fontnoi,
Mw* «Ljvcoudector de< iaidiligencia deañudex 
se puso á tocar una especie de trom* notable era en estí 
peta, qgyA annooía <iuró ^mietitroo|e8 hoy con poca dif

v koan. .Lía «nliij;.
¿/ n w .icw w  f m m >  # ¥ « j »con la* continua. tentali.a. y (a, di-

a l l í  iÉ « | C ® 4 ¡ *  S S S S Z S
repi- pudo creer en la época á 1
tim a

Rwq puestroa postillones dan con él se, por no haber *otro áfMirftfpá/a J¿  
l^tigp-i Eri ooehe¡portó!en/ fin, esta» I sacar el cuerpo á lar dificultad, que la nijestamor yo. n< 
ntoa ei> camino, y, «ai acaba mi f>r¡-(ociosidad de muchús eru cauta de su |(jhéadqu¡.¡ó la Francia á la Luitiana, 
o&era quincena en Londres. ímo, p r miseria; pero nosotros contestaría niq* sipo también puá¡ eja la extensión d̂e

M otfypiada. | preguntando: ¿cuál sería el remedí" |es$* y ’$t$Íes los límites de su terri
■nrmeaeiq Shan 'i Itnasá P ^ t a r ^ e u  par* denlcr tono, ol>!mu^ ! m¿  ¿ó

,ij>esa miseria?,, ¿Sería el obligólo* I leam o s ahora acerca dé los del de 
vestir de lo que fabrican los exira- (Tejas lo que «Mrioio el SP. u . Luis 

(ños, 6 proporcionarles industria, pora*[de Unís, enviado^io España cerca del 
w  |n u e  vistie*en nnr «Ita. «

«nu ips 
u * '■. *

i O % olí '

ledme

TTTf rFrrr?- rm TTi; ; n r  n t; ?Ki n  _____ _
MEXICO.* ENEUQ 2a d*  J844. ,¡f„non

5f

Departan»mLo y antes Piúsvineig: n< | *' •*’ Plumero anterior. »s’
do su capital :excJq»ivwnwnevi qer:¡ io.;D¡jimó» ya,1 y creemos habéf prb* 
bastante dn y ha darlo, que ‘ jjÉHMT |A ,i  , *'■ l « i.
ser el país clásico de los 
la*fueniO’dtd ordené (tesórde 
menos palabras*-; él laberinto de lallívo en que se fundan los escritures 

'liepúbücaj para ios uqne no conocenqpúblicos^de ese }país, para decif que 
ni entienden* si entendedoras no ;tie^ Tejas también les pertenece, ea pre: 
nen, esta.capital. Pero vamos al caso: cisó cohClhírasegurando que tal ó(>¡ 
coniinuémos nuestro luengo artículo uion es absolutamente infundado, y 
lo que hacemos con gmto, por hvbér- esto se acreditará mas y mas, cuando 
•euos informado que- ha sido muy .del demostrémos, como vamos á verifí* 
agrado d élos  extranjeros , que son cario, que aun cuando lofc Estados- 
Ios huéspedes y amigos, á quienes Unidos fueran verdaderos propintu ’ 
dempre deseamos complacer en re- ríos y legítimos poseedores de bí Lúi- 
compensa de lo que dicen y escriben si a na, por la Compra que dé ase país 
de lo* mexicanos. Oigannos pues. hicieron á Napoleón, nunca les per- 

Cuando sus nécios adictos pidieron lenecería Tejas, en rafcon de que no 
el comercio Jibre, la provincia de Mé- entró, ni podía entrar en el contrato, 
xico tenía 1.4953)140 habitantes, man- porque Tejas nunca correspondió á 
teniéndose el mayor número do ellos la Luisiana. Oigamos por fin lt> que 
con tales necesitados, que solo vistas (jijo el príncipe de Talíeyfand, como 
pudieron creerse, fus cuales ocasiona- ministro del gobierno francés, cuan- 
ban que se perdiese la moral y se ce- do al intento fué interpelado por un 
metieran excesos do todas clases, co-1 encado español, al que en el 12 
tno robos, asesinatos, infanticidios Fructidor del año 12, le responde de

que vistiese!) por, ella, ó de lo qu# tu> gobierno de los E*tudos-U(iidos, cu-Ltixo mil : i . lT5«n eti-somaiia. .i»»/- o*1 ,
|ttÉH |||M ||feH W |SÍ|lÉÉÉH |||H BM BriBi c«P>(fl

rh ge ne rol i) . J « é  Mari#
IfWoW ,1837, r  novotfoa

Í I P f M W ? ¡ I W W W W »
? ,¡b?í w ?, n«09 »i j5a«o, tyc# mk
„Lai provincia, de T e ja . e0 ; donde 

ne establecimientos la España des- 
Lde el siglo diez y seis, confina por 
,,el Oriente con la Lumiann, y cora-• '2 I >1» Myi'» » *1 ' 1 L.

nenio país que media

iree,

infidencias, <Sac. aunque nunca lie- la manera siguiente: „Loi límites o 
|g;iron estos crímenes al desenfre-LrientaleS de la^uisiana están señala*] 
no, que lodos lamentamos de po- „dos por ln enfríente del Misissipí, 
eos años á la fecha, en qtie la ad- Lpor el rio Iberville, el lago Poncha- 
ininistracioi) de justicia es una qui- Ltrain y el lago M&urepas. En esta 
tn r̂u entre letrados y legos, Pere*J„línea de demarcación se termina el 

jcian, decíamos, el mayor número de ..territorio cedido por la Fspafia á ln 
mexicanos, no obstante el auxilio que „Fiancia, en virtud del tratado de 30 
les proporcionaban aunque corto las L,Ventoso del año 9. La Francia nb 
manufacturas y la agricultura de su „hubiera exigido de la España nada 

[pais, y las que, como hemos dicho, „que pasara do estos limites, y como 
no eran á propósito para el cambio J#,no ha hecho mas que sustituirá los 
de los efectos de ultramar. ¿Y qué I n Estados-Unidos sus derechos adqui- 
otra cosa podían dar los mexicanos? Lridos, no pueden estos Estados exi 

>ro y plata solamente, como hoy e s -L f  ir de la España una concesión de 
itá sucediendo, para acabar con e) | Mterrítorio de mayor extensión d£c.”

■ ♦tu\tv\. rrt Uii

„8an Ao|tonio de Béjar. Está fuera ] 
„de toda duda que el año de 1689, 
„pnr comisión del virey de México, 
..marqués día la Moncloa, posó ol ca- 
„pUnn D. Alonso de León, goberna- 
„dor que va.era de la provincia de l 
t.Conhuiía, al reconocimiento de la | 
,,bullía del Espíritu Santo y del rio 
„S hií Marcos, que desemboca , en 
..ella, á quien se le presentó el gefe 
.«imijo, de Tejas de! mudo mas amistp  ̂
„•(>; y en el de 1690 tomó posesión 
,.del terreno y fundó la misión de S. 
..Francisco de Tejas. • Ppr real cédu- 
„la do S. M. C. de 12 de Noviembre 
„de 1092, se mandaron hacer nuevos 
f,dcscubrímieñt/M en la misma pro-1 
„vinci«, por mar*y tieria, y en con­
secuencia de e|lo se practicaron bar: 
„biéndo9e entre otrae cosas empren­
dido la navegación del rio Coda- 
„chos. Veintidós años después de es- 
„to, y en 1715, siendo virey de Mé- 
,,xico, el duque de Linares, se intro­
dujeron desde la Luisiaoa basta el 
,.presidio espoñol de San Juan Bau-

*  ̂\ i *

.* >

Üijútv.'í ¿ M

MaZ
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pues pp obstante !?»us alteraciones ó mitido, porque alteraba^ desnatural!- 
reforma», que tolo ton un juego; de taba las bases que el Ayuntamiento 
vocea, al gérmen de los males se que* | fijé como invariable* para qóe cóbre 
da in sta la  quo* porque lo •grandes se eüa* recayeaen lea pujaa de loa posto- 
creen superiores á ellaa y la» bribo* rea, de manera, que no ae puede con­
nada» de alguoos jueces aon indíferen* tíderar infringido eate articuló porque 

i tea, aieiópro que no afecten A política, no ae ocurrió al Ayuntamiento paré

„ti«ta, al francó» Luis Saint-Demi, ŷ  
,.otrofc tre» franceses de la Luiaiene 
V̂ éoii pasaporte» del gobierno dé esta; 
V.iróaincia, para comprar ganados eu 
„m» nrtísidóf» españolas de Tuja*) di* 
’,?óhHs frapétiea fueron llevados á 
,,México, y entónces ae resolvió la 

kfctmta expedición á Tejas) nqmbrán-
,id ove por caudillo de ella al alférez 
V,D. DoroiliffO Ramón. Fuó recibida 
,la expedición con indecible agasajo 
„de los indios, y el capitán Ramón 
,,nombró por gefe de aquella» nació*

; l j th|íl!ÓDÍ T * ' i '0 I V " I V i h i

..OBSERVACIONES.
Al dxttámen de la Junta Departa• 

mental, sobre el remate de la limpia 
de calles y barrios,'celebrado por

,españoles de san Francisco, la ru- 
rfsitoit Concepción, San José y o¡¿* 
,cía Santísima do Guadalupe, situada

Sres.
cuno.— 
los Sres 
prueba 
sás, no i 
junto do

as,4é nos ha presentado un Sr, mi* XIX, he visto el dictómen que el Sr. 
tar, mandándonos, honote quo gau> D. José María Aodrade exteníiió so* 
’eo, que le insertaremos en este nú* bre el remate de la limpia de calles 
nérb lo que tVaix escrito, y le dijera* y barrios, celebrado por el Cxmo. A- 
nos qué requisitos eran necesarios yuntamiento, en almoneda pública el 
Mrr* ello. Le contestamos que nos día 21 do Octubre próximo pasado; 
msfese su responsiva, al calce do su y estando como estoy bien instruido 
perito, lo que nos bastaba por sernos da ese negocio, mo ha parecido coa* 
iapersona conocida, así como la case I venlento escribir las siguientes obser* 
le su morada. Tomó la pluma y ha* racione», para quo el público forme 
riéndonos puesto solo media firma, le un juicio acertado sobre éU 
eclamamol la pusiese entera, porque Comiente el Sr. Andrade su dicté* 
ií\ lo m&nda la ley. |Cómo! (nos re* men, afectando mortificación por ocu* 
pKcó:) /pues no saben vdc. que soy... I pnrse de un negocio en que bx dedo 
lo qae soy, y que ya np firmo de otra I mil pruebas de conocida parcialidad, 
¿lanera? Señor ( e dijimos,) será vd. olvidando el vulgar adagio que dice: 

nlo quiera, ménos superior á la .«satisfacción no pedida, acusación ma- 
léy¡.;' Tari súbdito es vd. de ella, y el mfiesta;” y basta examinar oon algu* 
preéhiento de la República, con todos na atención las ratooes en que apoye 
sús honores, como nosotros en núes* I su opinión, para descubrir que care- 
tra pequeftex. Asi como el Pontífice ce de fundamento, y que todos son 
no está exento de los cánones, por ser sofismas con que alucinó á la Exma. 
oóbetn de la Iglesia Católica y centro | Asamblea para que adoptara su diĉ

ridiculo, injusto, contra­
cciones de ella misma

pirantes ai remate, resentidos de no 
poder mejorar las pujas de otros, 
siempre hallarían esa puerta abierta 
para hacerlo suspender y esperar en 
otro,, circunstaneias mas favorables 
para obtener lo que en aquel no pu-

ese fin, 
íler mas 
Vds. »e i 
preciabt 
rfich» do 
ríe poliel 
Jh reúnn 
do contí 
el txuvi 
«Ideracn 
los que < 
atender* 
que se t 
caldea a 

Será 
su inútil 
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gonnl tn 
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juicio d 
respom 
ffanqm 
mis. de 
de. que 
y sin h 
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dieron lugiar Adem&s, en el caso 
de que tratemos, el Sr. Peres Castro 
mo se debió considerar oomo postor, 
porque no lo es aquel que hace pos­
tura sin sujeción 4 las bases dadas pa­
re que sea admitida; la del Sr. Peres 
Castro no fuó admitida, y quedó por
consiguiente füera del circulo de los 
postores, y en ese caso ye sepostores, y en ese caso ye se ve que 
no estaban comprendidas en el artí­
culo las cuestiooes,‘dadas ó diferen* 
cías que con él se ofreciesen. Hé a- 
qui, pues, mas c'aro que la lux del 
día, que no hubo tal infracción y que 
apelar ó ella para reprobar el remate, 
es ridículo y opuesto á la sana razón 
y al buen juicio. [Continuará],

Ayer eerca de lÜ̂ Tdos de la tnrde 
murió la Exma. Sra. D.« Josefa Dá 
vila de Canalizo, esposa del Exmo. 
Sr. Presideute interino, quien in­
mediatamente que supo In grande é

Monarca no lo está de faa leyes del 
reino, aun cuando él sea el legislador, 
tampoco el presidenta do una Repú­
blica y los grandes de ella, deben es* 
tarín de sus leyes. Decir 4o contra­
rio, será Incurrir «*n nn error, ú osa 
día. No siendo pues, superior vd. ó 
lá ley, poiiga la firma entere, ó no] 
pdtnbo su artículo. ¿Teme vd. acosó

SÜ denuncia? Yo estoy muy seguro, 
que viendo el juez la media fiirne, 

sé va dé espaldas y declara no haber 
luga* & la denuncia. Y mas pronto 

¡sevá iéto, ti ella Va á juez que porta 
Ldivhiai militares. Ultimamanie, es 
frtÜ^tnuy moscardón pora no temer 
jflfaét las telarañas en que se eniedan 
y perecen por su pequeños loa mos*

bo tal infracción 
lo las propuestas 
t*  Castro. No hu-

en no 
de D. 
bo en
rencia entre esto señor y Ja Jui 
Almoneda, pues la protesta que 
se fundó en que su posturano í

perecen"por tu pequeftex los 
[uitos.J’ Tal ha sido f  es le RopAbli- 
M en su administración de justicia, y

por M iguel P lan at calle de la Ettafnpa de


